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DOMINGUEZ CAMARGO EN ITALIA 
PENETRANTE Y COMPLETA INVESTIGACION 

U NA PREVISJÓ:-1 CUMPLI DA 

"Con b presente edición apenas emp1eza a 
vivir - a revivir- D omínguez Camargo. Mucho 
tendrán por investigar los historiadores y por desen­

trañar los críticos. No es 
posible agotar en el cuen-
co de una mano, como 

UN ACONTECl i\l!ENTO LITERARIO 

PARA C oLOMBIA 

La apanción del libro objeto de la presente 
nota, cuyo título exacto es Estudio sobre H ernan­

do Domingu.ez Camargo 
y su "S. Ignacio de L ayo­
la, Poema heroyco", Mes-

en la leyenda agustinia­
na, todo un mar de iné­
ditas bellezas. Y aquí 
queda, tentadora y fecun­
da, la próxima aventura". 
Con estas palabras rema­
taba el presbítero mexi.ca­
no Joaquín Antonio Pe­
ñalosa su Estudio preli­
liminar a la edición que 
en 1960 hizo nuestro Insti­
tuto de las Obras de H er­
nando Domínguez Ca 
margo. Esta prev¡swn 

UN!VERSITA DEG LI STUDI ll l PIRENZE sina- Firenze, Casa Edi­
trice G. D 'Anna, 1967, es 
un acontecimiento de sin­
gular relieve para Colom­
bia, ya que, por una par­
te, se trata de la más ex­
tensa, penetrante y com­
pleta investigación que 
hasta el momento se ha 
hecho sobre nuestro poeta 
y, por otra parte, es el pri­
mer trabajo que a él de­
dica un filólogo y crítico 

- no sería apropiado ha-
blar de profecía- del cla-
rividente crítico se cum-
ple otra vez hoy con la 
aparición, en Italia, de 
la obra que el ya bien 
conocido lingüista y filó­
logo Giovanni Meo Zilio 
dedicó a nuestro poeta 

del siglo XVII cuya fi-
gura, para sorpresa de no 
pocos colombianos letra-

F ACOLTA DI .MAGISTERO - ISTilTTO ISPAN ICO 

GIOVANN! MEO ZILIO 

ESTUDIO SOBRE 

HERNANDO DOMINGUEZ CAMARGO 

y su 

S. IGNACIO DE LOYOLA 

POEMA HEROYCO 

CASA EDITRICE G. D 'ANNA 

MESSINA- FIRENZE 

perteneciente a un país no 
hispánico. Así, pues, la fa­
ma de la poesía de D o­
mínguez Camargo, signo 
de contradicción en la his­
toria de las letras ameri-
c~nas, ha trasmontado los 
P irineos y su Poema co­
mienza a ser conocido en 
toda Europa. 

dos, asciende cada día más en el horizonte 
literario hasta equipararse francamente con la 
de Sor Juana Inés de la Cruz, la otra gran lu­
minari'a de la poesía americana anterior a la 
Independencia. 

L a obra ha aparecido 
en la serie de publicacio­
nes del Instituto His­

pamco de la Universita degli Studi de Florenci a, 
en la cual es catedrático el profesor Meo Zilio. El 
Instituto mencionado se halla bajo l·a dirección 
del profesor Oreste Macrí, amigo y colaborador 
del I nst ituto Caro y Cuervo. 



De la cambian te valoración que ha merecido 
tan enaltecido - y tan denig rado- poeta, a lo 
largo de cuarenta años, o mejor de cien años, de 
crít ica, vamos a hacer en lo que sigue una breve 
reseña, para luego proceder a presentar el libro 
mrsmo. 

Los « DESCUBRIDORES >> DE 

D oMÍNcuEz C AMARco 

No sería posible ni justo desconocer la parte 
esencialísim a que los extranj eros (pero no extra­
ños) han tenido en el descubrim iento de los va­
lores poéticos ocul tos bajo una coraza léxica y sin­
táctica, ciertamen te difícil de penetrar, en el Poe­
ma heroico de San Ignacio de Loyola, la obra que 
consumió, según parece, t reinta años de la vida 
de n uestro santafereño. En efecto, fueron poetas 
y estudiosos españoles, a rgentinos, mexicanos los 
q ue repararon en la altura y brío del vate colom­
biano y q uienes poco a poco lo han sacado de la 
oscuridad y el desprecio para cond ucirlo finalmente 
a la fama y a la gloria, m ien tras q ue la crítica de 
este país, atada, con pocas excepciones, a una tra­
dición casi puramente escolar y de poco vuelo, no 
ha q uerido ver en él más que a un versificador 
oscuro y de poca significación, dig no apenas de 
recuerdo por el h echo de ser uno de los pocos 
poetas no inéditos del período colonial, si bien es 
cierto que esta situación tiende a cambiar radical­
mente en los últimos tiempos. 

L.". CRÍTICA LOS HIERE 

PERO NO LOS MATA 

Uno de los espectáculos m ás curiosos de la 
historia de la cultura y de las letras es el de la su­
pervivencia -durante largos o cortos períodos­
de nombres y valores incomprendidos que parece 
que no son m encionados y recordados sino para 
recibir execraciones y condenas continua damente 
renovadas y para ser señalados an te los jóvenes 
estudiantes como las m uestras típicas de los vicios 
más vitandos . L a crítica los h iere pertinazmente, 
pero sin matarlos ni hacerlos caer en el olvido, 
hasta que un día el gusto imperante cambia y sur­
ge una generación de hombres dotados de fina 
sensibilidad y de la cul tura fi lológica necesaria 
para redescubr ir y hacer brillar, delante de todos, 
los méritos desconocidos q ue yacían en aq uello 
que no había sido sino ejem plo y cifra de los des­
víos y errores de que todo buen escritor y artis­
ta debe huír. Un caso sin tomático ha sido el de 
Góngora, pero también lo es el de su discípulo 
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colombiano Domínguez Camargo, quien tuvo que 
soportar, y aún sigue soportando en parte, el pe­

so de la abrumadora excomunión lanzada contra 
él, en 1893, por don M arcelino M enéndez Pelayo, 

anatema que no h izo perecer su nombre y que 

quién sabe si, por el contrario, con tribuyó a su 
posterior y relumbran te resurrección. 

DE E sPAÑA SALE LA REDENCIÓN 

Si de España partió la condenación, ele allí 
también habría ele s·alir la reden ción, pues como 

es bien sabido, el que inicia la m archa en la re­
habili tación de Domíng uez Cam argo y quien, 
por tanto, ha sido llamado su "descubridor", es 
Gerarclo D iego, en el año de 1927. E l ilustre poe­

ta es, sin em bargo, al principio algo reticen te en 

sus elogios e inicialmente no quiere ver en don 
H ernando sino a un imitador m ás ele Góngora . 

ANGEL V ALBUENA PRAT 

Un paso adelante -y muy importante- lo 

da don Angel Valbi.!ena P rat, quien destaca acer­
tadam ente la riqueza, esplendidez y vigor del 

Poema heroico. " Es la mejor interpretación de 

tal asunto [la vida de San Ig nacio]", dice, "sun­

tuosa y saturada de brillantes imágenes". 

LA COl\'TR!BUCIÓ:\1 DE CARILLA 

Emilio Carilla, por su parte, en El gongorismo 
en América, 1946, y en H ernando Domínguez 

Camargo, libro corto de páginas pero de gran 
valía crítica, del año 1948, hace llegar m uy alto 

la fama y consideración de nuestro poeta, cuya 

"dignidad dentro ele la imi tación" alaba y que él 
no vacila en incluír entre "los más fel ices poetas 

americanos, en una li sta no larga, pero ele peso, 
jun to ·a Balbe~ena, Oña, Sor Juana, Ruiz de León, 
el conde de la Granja y aun el P . L andívar" . Re­

sume Carilla lo esencial de su valoración en el si­
guiente párrafo: "D omínguez Camargo, median­

te una ho nda compenetración del m undo poético 

construído por Góngora, se mueve airosamente 

dentro de esos elementos. Es, pues, ejem plo de 

discípulo brillante, y no de imitador servil que 

descubre grotescamente las galas prestadas". 

Cul mi nó así la reva l e~ación del san tafereño, 

hecha en el exterior, pasando por encima de los 
juicios negativos de hombres tan ilust res y carga­
dos de merecimien tos como el ya m encionado don 



Marcelino Menéndez Pelayo y nuestro compatrio­

ta don Antonio Gómez Restrepo. 

LA EDICIÓN DE FERI\'AI\'DO ARBELÁEZ 

Ahora tocaba el turno a los colombianos, que 
también iban a con tribuír, aunque q uizás tardía­

m enle, a esta obra de just icia literaria. En 1956 
Jorge Luis Arango dirige la primera edición mo­
derna de las Obras de D omínguez Camargo (núm . 
25 de la Biblioteca de la Presidencia de la Repú­
blica), q ue las hace accesibles a los lectores corrien­
tes. Esta edición va precedida de un estudio preli ­
minar (La obra poética de Domínguez Camargo) 
por F ernando Arbeláez, quien juzga q ue el san­
tafereño es "uno de los m ás g randes artistas de 
que pueda g loriarse nuestra literatura" y el "pri­
m er aristócrata de las letras americanas", coinci­
diendo en su elevado aprecio del poeta con las 
opiniones ya expresadas en 1955 por Jaime Tello . 

L A EDICIÓN CRÍTICA 

DEL I NSTlTUTO 

Por fin, en 1960, aparece la edición crítica de 
las Obras de D omíníguez Camargo, realizada por 
el Institu to Caro y Cuervo y dirigida por Rafael 
T orres Quintero. Esta edición va precedida por 
estudios de Guillermo H ernández de Alba, Joa­
quín Antonio P eñalosa y Alfonso Méndez Plan­
car te, y por ella, a juicio de Meo Zilio en el 
libro q ue comentamos, "el Instituto Caro y Cuer­
vo y el D r. T arres Quintero se han hecho acree­
dores ante la filología h ispánica de ambos mun­
dos" (pág. 185). 

/ 

PRIMERA .SIOGRAFI A C0:-.1PLETA 

DE D oMÍI\'GUEZ CAMARGO 

Hasta la publicación del estudio de Guillermo 
H ernández de Alba (Vida y obra de Domínguez 
Camargo) , lo que se sabía acerca de la biografía 
de nuestro poeta no alcanzaba a llenar ni siquiera 
una página : incluso se ignoraba la fecha de su 
nacimiento. En una serie de afortunadas búsq ue­
das q ue don Guillermo emprendió, halló en los 

(ya lo vemos: de un extremo - Argentina - al 
otro - México- Am érica hispánica ha partici­
pado en la r eviviscencia de nuestro aberrante gon­

gorino), pues ella fue inicialmente encomendada 
al presbítero D r. Alfonso Méndez Plancarte, ilus­
tre editor de Sor Juana Inés de la Cruz, de Ru­

bén D aría y de Amado Nervo. El D r. Méndez 
Planca rte desde hacía años era un decidido devoto 

de la poesía de Domínguez Cam argo. Este el m o­
t ivo de la elección que hizo de él nuestro Insti­
tuto para dirigir la publicación de las Obras. 
Según nos cuenta don Joaquín Antonio Peñalosa, 
su amigo asiduo y su sucesor en los estudios ra­
m arguianos, solía leer a sus contertu lios -el ros­
tro transfigurado por la emoción - las estrofas 
del Poema heroico y al f inal repetía siempre: 
"poderoso, poderoso". 

EL EST UDIO DE PEÑALOSA 

E l D r. Peñalosa escribió para la edición crítica 
de las Obras un notable Estudio preliminar q ue 
contiene un análisis pormenorizado de las calida­
des poéticas y de las características estil ísticas del 
Poema y de las poesías recogidas en el Ramillet.-: 
de Jacinto de Evia. Insiste él especialmente en "la 
fuerza creadora y la fe.cundidad de la inspiración" 

archivos de Bogotá, Tunja, Turmequé y otras po- ., 
blaciones una serie de documentos que aclaran Ja 
trayectoria de la vida del poeta y nos informan, 
además, sobre su familia y el ambiente de l.:t épo­
ca en que le tocó VI v1 r. 

EL APORTE F UI\' DA~IE ' TAL 

DE MÉXICO 

A esta edición de nuest ro Instituto quedó 
vinculado indisolublemente el nom bre de México PROFESOR GIOV ANNI MEO ZILIO 
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del poeta, que no se agota ni desmaya en varios 
miles de versos. Lo llama "primogénito de Gón­
gora", tanto aquende como allende el océano. No 
se trata -subraya - de una rendida sumisión 
al gran don Luis, sino que hay "propia inspira­
ción, creación personal, auténtico señorío". 

Los ACIERTOS CRÍTICOS 

DE LATCHAM 

Aunque algunos años anterior (1956) a nues­
tra edición crítica de Domínguez Camargo, no 
podríamos dejar de mencionar aquí la importan­
te contribución de la crítica chilena representada 
por el breve pero inteligente ensayo de Ricardo A. 
Latcham (Domínguez Camargo y el tema igna­
ciano, publicado en Mito) . Latcham encuentra en 
el "ilusionismo mágico" de D omínguez Camar­
go un "simbolismo de alta envergadura". "La li­
bertad y el dinamismo de su arte, a pesar del tn­
buto rendido a Góngora, lo coloca en un plano de 
actualidad y de interés", dice con no pequeño 
aóerto. 

TREINTA Y TRES AÑOS DESPUÉS 

E l mismo año de la publicación de las Obras 
por el Instituto, 1960, Gerardo Diego visita a Bo­
gotá, y en una conferencia leída en nuestro Ins­
tituto vuelve a tratar de D omínguez Camargo, 
cuya resurrección había iniciado precisamente él 
mismo treinta y tres años antes. Su admiración 
por el santafereño durante todo este tiempo no 
ha menguado sino crecido y ve ahora en él al 
"más poeta de los poetas hispánicos de América 
hasta la aparición de Sor Juana Inés de la Cruz". 
Una vez más se refiere extensamente a las mesas 
y bodegones camargueños, cuy'a excelencia (in­
superable para los poetas gastrónomos) llamó la 
atención desde el primer momento del redescu­
brimiento y en los que él cree que el discípula 
amencano supera al maestro español. 

NUEVA ORIENTACIÓN DE LA CRÍTICA 

COLOM BIAN A 

Tanto se ha nombrado a Domínguez Camar­
go en el exterior y por gente de tantos títulos, que 
la crítica colombiana no ha podido cerrar en es­
tos últimos años sus oídos a la fama del antes 
marginado compatriota, y así observamos que en 
publicaciones recientes sobre historia literaria de 
Colombia comienza a imponerse una alta valora­
ción de su obra. Buena muestra de ello es el ca­
pítulo que le dedica Javier Arango Ferrer en su 
Raíz y desarrollo de la literatura colombiana: 
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Poesfa, desde las culturas precolombinas hasta la 
"Gruta Simbólica" (1965), en el que el au tor hace 
un afirmativo análisis del estilo poético de don 
H ernando, "el Góngora americano'', y alaba su 
"fuerza dramática unida a la graci'a lírica". Aun­
que con reparos, nuestro poeta merece elevada 
consideración a Eduardo Camacho, en sus Estu­
dios sobre literatura colombiana: siglos XV l y 
XV ll (también aparecidos en 1965). 

G. MEo Zruo Y D oMÍNCUEZ CAMARco 

El renombre de Domínguez Camargo rebasa 
ahora el mundo de lengua española con el libro 
de Meo Zilio, quien ya contaba en su haber lite­
rario con un magnífico estudio sobre otro gran 
poeta americano, situado en los antípodas de Do­
míng uez Camargo: César Vallejo (nos referimos 
a Stile e poesia in César Vallejo, Padova, Liviana 
Editrice, 1960). 

Meo Zilio no oculta su admiración por nuestro 
poeta, cuya obra empezará a conocerse más allá 
de los Pirineos y, desde luego, se gustará y apre­
ciará en grado creciente más acá de dichas mon­
tañas y, naturalmente, de este lado del Océano. 

EL LIBRO DE MEo Zruo 

Escrito en un estilo sencillo, directo y muy vi­
tal, el libro de Meo Zilio sorprendería al que es­
perara una obra complicada, recargada de teorías 
difusas y de tecnicismos de última moda. La serie­
dad del estudio no obsta a la vivacidad e interés 
de la presentación del personaje, su época y su 
obra. 

Según se desprende de las palabras del autor, 
este volumen será seguido de otro dedicado a pro­
fundizar en el estudio estilístico, especialmente en 
el tema del gongorismo de Domínguez Camargo 
y de sus fuentes, problema que es apenas aborda­
do en este volumen que, como explica también 
Meo Zilio, se propone un análisis explicativo-se­
mántico como base para una interpretación es­
tética. 

El libro que nos ocupa consta de cinco capí­
tulos, un Apéndice, un apartado de Principales 
reft?"rencias bibliográficas y Correcciones e índices. 

LAS FUENTES BIBLIOGRÁFICAS 

DEI: « PoEMA » 

El primer capítulo, Fuentes bibliográficas del 
"Poema heroico", después de enumerar pormeno­
rizadamente toda la bibliografía sobre San Ig nacio 
de Loyola de que pudo disponer Domínguez Ca­
margo, compara la presentación que se da en e! 



Poema /¡eroico a un buen nt.'llnero de episodios 

notables, anécdotas y leyendas de la vida del San­
to, con la respectiva de las fuentes que, segura o 

posiblemente, u tilizó el autor bogotano, para con­
cluír q ue las biografías de N ieremberg y Ribacle­
neyra son las que le han servido de modelo y ele 

inspiración en la mayor parte de los casos, confir­
mando con esto las aserciones ele Latcham, si 
bien Domíng uez Camargo tomó no pocos episo­

dios de otras fuen tes. 

UNA ACLi\RAC!Ól" CRO:\OLÓG ICA 

Como la primera edición de la biografía del 
Padre Nieremberg es de 1631, Meo Zilio se sirve 
de este dato para situar en forma algo más exa:::ta 
la iniciación de la redacción del Poema, que dehe 
situarse entre 1631 y 1644, ai'ío este últ imo ele la 
m uerte de Urbano VIll, a quien se nombra co­
mo pontífice re inante en la octava CII del Libro 
III, o sea casi en la mitad de la composición épico­
religiosa: es decir que Domínguez Ca margo ini­
ció la gran obra inconclusa de toda su vida des­
pués de cumpli r los veinticinco ai'íos y en una fe­
cha en q ue el gongorismo se había esparcido por 
todos los mundos h ispánicos. 

EL TBU, UN PRETEXTO PARA EL LIRIS)..fO 

"La narración - como observa P ei'ía losa- nü 
im porta sino como trampolín del puro li rismo". 
Meo Zilio, por su parte, agrega que ante las fucn· 
tes bibliográficas la act itud de Domínguez Ca­
margo fue ele "síntesis h istórica", de "sincretismo 
poético" y de paso llam a la atención sobre la pro­
digiosa memoria del poeta, memoria que iba un i­
da a una poderosísima fan tasía y ·a una capacidad 
ele innovación y creación que se manifiesta Jun 
en los momentos en que m ás claramente imita a 
Góngora. 

<< VIDA, OBRA Y FORTUJ\:A » 
DE Do:vl ÍKGUEZ CAMARGO 

El capítulo II, Vida, obra y fortuna, es una re­
const rucción vívida de la si ngular personalidad 
de Domínguez Camargo, hecha con base en los 
no muy abundantes datos disponibles, en especial 
los q ue suministra el testamento. H ombre refina­
do, amante de la belleza y de los objetos lujosos, 
acostumbrado al trato de las gentes pulidas v le­
tradas como las que había frecuentado en Santa 
Fe, en Tunj a y en Quito, nuestro poeta se ve 
obligado a vivi r en poblaciones constituídas casi 
totalmente por indios. Como compensación, se 
refugia en lo irreal y fan tástico que clesti !~ y se 
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adensa cabalmente en los versos de su Poemú. 

Al leer estas pági nas no podemos m enos de re­
cOI·dar la colorida pintura, hij a ele la libre fantasía, 

que de nuest ro poeta y su lu josa casa curJ l ele 

T urmequé encon tramos en el primero de los 
DiáLogos irreverentes de Mario H. Perico Ra-

, 
nllrez . 

E L 1:\'QU ISIDOR << ).!ALGRÉ SO l )) 

D e paso, Meo Zil io adorna con algunas pince­
ladas de rebeldía el retrato que traza ele nueslrn 
héroe, rebeld ía que debía de estar en aguda con­

tradicción -supone - con el cargo inquisitorial 
que le tocó desempei'ía r en la úlLíma época ele su 
vida, transcurrida en T unja. Y permítasenos esta 
cbservación : nos parece que el autor del libro le 
da importancia excesiva a la "policía ele costum­
bres" ejercida por la Inquisición, por lo menos 
en lo que ha nuestro med io se refiere. (Bastantes 
inquisidores hubo q ue no sólo no cuidaban ele bs 
costumbres ajenas, pero ni siq uie1·a de las propias. 
D ígalo si no José Toribio Meclina en su Historia 
del T ribuna'l del Santo Oficio de la lnquisici6n 
de Cartagena de Indias). 

E n este segundo capítulo se hacen, además, 
a lg unas mod ificaciones, poco esenciales, a la cro­
nología propuesta por D. Guillermo H ernández 
ele A lba. 

LA ESTRUCT U RA IDEOLÓGIC.'\ 

DEL << P oEMA >> 

El capítulo III, EstructuTa ideol6gica del Poe­
ma, expone, canto por canto, el contenido de !;;1 
extensa obra, trayendo a cuento, siempre que es 
del caso, datos h istóricos o li terarios q ue ilt,Jstran 
el sen tido de algunos pasajes de ella y, lo que es 
todavía m ás im portan te, señala sus puntos cul­
minantes en cuanto a poesía se refiere : da, pues, 
el esquema básico para la realización de una a n­
tología de los trozos m ás bellos del Poema heroico, 
reclamada explícitamente por Gerardo D iego y 
tácitamente por muchos otros, p ues para la casi 
totalidad ele los lectores, los m iles de difíciles ver­
sos represen tan un obstáculo invencible desde el 
principio. Por lo demás, y aun para personas de 
m uchas letras, la comprensión de las estrofas del 
Poema es prácticamente imposible si no se cuen­
ta con un guía apropiado, q ue también podríamos 
llamar intérprete. Los tesoros ocultos diseminados 
profusamente en tantas y tantas octavas han de 
ser necesariamente desenterrados y puestos a la luz 
por el trabajo de verdaderos expertos. De ahí el 
mérito y utilidad ele este capítulo. (En tre parén-



tesis : Meo Zilio juzga que a los lectores del siglo 
XVII, mucho más familiari zados que nosotros con 
el latín e imbuídos de cul tura clásica y de mitolo­
gía, les era bastante más fácil la inteligencia de 
esta clase de obras) . 

¿SENSUALIDAD IRREVERENTE ? 

Son notables en este capítulo, entre otras cosas, 
los párrafos dedicados a la discusión de la sensua­
lidad de ciertas descripciones de Domínguez Ca­
margo (en especial de algunas mujeres esplendo­
rosas) , tema de que ya habían tratado L atcham, 
Fernando Arbeláez y H ernández de Alba. L a 
sensualidad del poeta, según Meo Zilio, es una 
"sensualidad fantástica", filtrada, cristalizada, 
verbalizada, despreocupada y pura, a la vez. En 
verdad, no hay irreverencia ni tendencias mórbi­
das. Pero a pesar de estas afirmaciones, nos ase­
gura el profesor italiano que los censores no com­
prendieron el sentido de algunos pasajes que, bien 
entendidos, les hubieran llevado a negar la licen­
cia de publicación. Sin embargo, nos atrevemos a 
pensar que tanto censores como lectores de aquel 
tiempo eran bastante menos escandalizables de lo 
que se supone y que tampoco encontraron real 
irreverencia y profanación en las palabras con que 
D omínguez Camargo describe a la Madre de 
Dios. 

VICISITUDES DE LA CRÍTICA 

El capítulo IV, L a crítica sobre Camargo, 
resume, en orden cronológico, la forma como han 
visto y enjuiciado la obra del poeta del Nuevo 
Reino los críticos e historiadores de la literatura a 
partir de 1867, fecha de aparición de la Historia 
de la literatura en Nueva Granada de José María 
Vergara y Vergara. El creador de la historia li­
teraria colombiana es también el primero en ha­
cer crítica negativa sobre D omínguez Camargo. 
Dicha actitud negativa llega al colmo con D . Mar­
celino Menéndez Pelayo. La rehabilitación se ini­
cia, como ya lo hemos recordado, con Gerardo 
Diego. Al condensar las ideas de cada uno de los 
autores citados, Meo Zilio expone sus propios pun­
tos de vista ·al respecto, expresando a veces opinio­
nes coincidentes y otras veces en contraste, como 
por ejemplo, y para referirnos a un p unto de in­
terés, cuando rebate el calificativo de "medieval" 
dado por F ernando Arbeláez a Domínguez Ca­
margo, quien es precisamente, dice, antimedieval, 
ya plenamente barroco, pero por la mediación del 
Renacimiento. 
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EL « POEJ\{A » y LA ÉPICA HISPÁNICA 

El capítulo V, La épica hispánica y el "Poema 
heroico" de Camargo. es una amplia historia de 
las corrientes literarias dentro de las cuales se sitúa 
el Poema. Meo Zilio, siguiendo a T offanin, pre­
sen ta el desarrollo de la épica rel igiosa itali'ana e 
hispánica a partir de Girolamo Vida. D en tro de 
la épica en general de las dos naciones neolatinas 
compiten y se entrecruzan dos corrientes contras­
tantes : la influencia ele Ariosto, libre y naturalist:l, 
que se dejó sentir en varios autores hispano-ame­

ricanos, incluso en D omínguez Camargo, y la ten­
dencia contraria, denominada aristotélico-tassesca. 

H ERRERA y D oMÍ NGUEz CAMARGO 

L a segunda par te del capítulo trata de los pre­
ceptistas del mundo h ispánico y su relación con 

la épica y con D omínguez Camargo. Es intere­
sante aquí el párrafo dedicado a la doctrina he­
rreri'ana de la claridad y obscuridad (claridad ele 
las palabras j lícita oscuridad de los conceptos pro­
fundos). "También este criterio de claro/oscuro 
lo encontramos aplicado, de alguna manera, en l'a 
poesía barroca americana y en el mismo colom­
biano. En efecto, la cl-aridad (transparencia semán­

tica) de la palabra es casi constante en el Poema 
heroico (salvo los distintos tipos de neologismos) . 
Lo que se hace oscuro, en cambio, es el giro sin­
táctico continuamente quebrado por el hipérb-aton 
y complicado por atrevidas metáforas" (pág. 212). 

PRECEDENTES LITERARIOS Y ESTÉTICOS 

La parte cuarta del capítulo se titula Retórica 
y poética en las "Obras" de Camargo y en ella se 
analizan las doctrin·as literarias del prologuista 
del Poema heroico (Navarro Navarrete, o sea el 
P. Antonio Bastidas) y lo que se puede colegir de 
una lectura atenta de la Invectiva apologética. 

La quinta parte, Poemas representativos de la 
épica hispánica, estudia las siguientes obras que 

son otros tantos jalones en el desenvolvimiento de 
la épica castellana : la At·auccma, de Ercilla; El 
m·auco domado, ele Oña; La hermosura de Angé­
lica, de L ope; el Endimión, de D íaz Callecerrada; 
el Monserrate, de Virués; las Elegfas, de Castella­

nos, y, ya den tro de la épica religiosa propiamente 
dicha, la Dragontea, de Lope; ellsid1·o y la Jemsa­
lén conquistada, del mismo; la Christíada, de 



H ojeda; el Asalto y conquista de Antequera, de 

Carvajal, y el Vasauro, de O í1a. 

Los PREDECESORES DEL « PoEMA » 

La sexta y últi ma parte del capítulo se refiere 
a Los poemas ignacianos de Escobm· y Mendoza 
y de Oña, antecedentes directos del "Poema heroi­
co" de Camargo. En esta parte hemos de eles­

tacar Jos apartes referentes a las influencias de 

H ojeda sobre Domínguez Camargo. Hojeda, que 
perteneció a la comunidad literaria de L ima, sin 
duda uno de los g rupos de escritores americanos 
más importantes de aquel siglo, fue conocido por 
nuestro poeta, quien durante sus años de residen­

cia en Quito se puso en contacto con las obras de 
los literatos residentes en la capital del Perú. Se 
·advierten algunas coincidencias de interés entre 
ambos, p . e. la equ ivalencia metafórica víbora= 
cabello, la visión del teatro del mundo, la galería 

de animales de toda clase. Rodrigo de Carvaj al, 
otro literato de los del grupo limeño, con toda 

probabilidad fue también leído por Domínguez 
Camargo, quien u ti !izó algunos elementos toma­
dos de él, tales como los discursos de algunos per­
sonajes, ciertas metáforas, ciertos episodios que se 
hallan ya en el Asalto y conquista de Antequera. 
F uera de esto, encontramos en Carvajal un am­
biente de musicalidad, belleza y fantasía muy 

cercano al de D omínguez Camargo. Igualmente 
es posible señalar elementos comunes entre el 
Poema heroico del bogotano y el V asauro de Oña, 

explicables por el hecho de q ue ambas obras se 
nutrieron de las mismas fuentes ítalo-hispánicas. 

CULM I N ACIÓN DE U N GÉNERO DE OBRAS 

Como ya lo habían establecido Valbuena y 
Latcham, el Poema heroico es un eslabón más de 

una serie de poemas barrocos sobre San Ignacio, 

q ue pertenecen en su mayoría a la América espa­

ñola de entonces. E l parentesco del Poema de 

D omínguez Camargo con los de Belmonte, Es­
cobar, y Oña es bastante g rande. L a conclusión 
del capítulo es la siguiente: "Camargo, al igual 

que O ña y E scobar y Mendoza y los otros, es hijo 
de su tiempo. No surge milagrosamente como 
una flor del desier to, según lo insinúan algunos 
críticos, sino q ue representa la eclosión más alta 

del gongorismo den tro de la antigua y conspi.cua 
épica hispánica y, a l mismo tiempo, de la gloriosa 

tradición ignaciana que continuará, a su zaga, 

hasta el sig lo XVIII". 
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PRIMER ANÁLISIS DETALLADO DEL GONGORISMO 

DE Doi\fÍ GUEZ CAMARGo 

El texto del libro concluye con un Apéndice, 
El gongorismo de Domínguez Camargo, que da 

algunas indicaciones sobre la solución de los si­
guientes problemas q ue se plantea el estudioso: en 

qué consiste, cómo se articula y en qué se diferen­
cia la imitación que Domínguez Camargo hace 

de Góngora. El gongorismo de nuestro poeta, ya 
había dicho Meo Zilio en el capítulo anterior, 
"es gongorismo inventivo, con todas las de la ley 
y, a veces, hasta ultragongorismo creador" (pág. 
277). Según nos precisa, proviene de dos fuentes: 
directas e indirectas (o sea a través de los discí­
pulos del cordobés). En las breves páginas que 
aquí nos ofrece, el autor se limita al examen de 
las combinaciones de palabras (estructuras eidé­
t icas). En primer lugar se dan ejemplos de id en· 
tidad total entre los dos maestros : Góngora y 
D omínguez Camargo. Luego vienen los casos de 
identidad parcial y a continuación los casos de se­
mejanz'a g lobal del verso. En este aparte Meo Zilio 
hace resaltar la libertad y desenvoltura con que 
el poeta bogotano utiliza los recursos que halla 
en su modelo y refuta con pruebas a los que han 
hablado de un Domínguez Cama rgo "la.cayo" de 
Góngora. En conclusión, la imitación-recreación 
del poeta bogotano consiste en lo siguiente : a) en 
la adopción de sintagmas gongorinos que el au­
tor del Poema heroico, ·a veces variándolos y ma­
tizándolos, incrusta con maestría en su obra; b) 
en la adopción de una entera constelación de ele­
men tos léxico-eidéticos gongorinos que el poeta 
colombiano desintegra para rein tegrarlos "en: for­
ma personalísima (que, a veces, supera la del 
maestro)". Entre D omínguez Camargo y don 
Luis de Góngora se han efectuado una simbiosis 
y un sincretismo poéticos. 

LA CUMBRE MÁS ALTA 

DEL GONGORISMO 

Y agrega Meo Zilio: "de todas maneras, el san­
tafereño representa la explosión del gongorismo 
en América, que se ha producido con atraso res­
pecto ·a la Península, pero que ha alcanzado, tal 
vez, su cumbre m ás alta". También dice que el 
Poema es "la máxima cumbre" de la tradición 
épi.co-religiosa. 

PoR EuROPA Y POR AMÉRICA 

Con estas aserciones concluye el libro de Meo 
Zilio y, también, con la promesa de otro nuevo 



sobre el estilo de Domínguez Camargo. Como 
vemos, la fam a de n uestro compatriota ha ascen­
dido muchos codos, y todo sin que los colombia­
nos lo pidiéramos. E l aprecio y conocimiento de 
D omínguez Camargo, piedra de escándalo de los 

manuales escolares de Colombia, se mantienen 
y extienden por sí solos por Europa y por Amé­
rica, y esto no ha de ser sin causa suficiente. 

R. P. P. 

EL AUTOR 

El profesor Giovanni Meo Zilio nació en Treviso 
(Italia), en 1923. Se doctoró en filosofía en la Uni­
versidad de Padua, donde cursó sus estudios supe­
riores. Durante diez años permaneció en el Uruguay 
y alH ejerció el profesorado superior. Posteriormente 
fue profesor de lengua y literatura españolas en la 
Facolta di Magistero de la Universidad de Padua; 
luego fue profesor de literatura hispanoamericana de 
la misma Universidad, en la cual ganó además el 
concurso de libero docente en dialectología hispano­
americana. Actualmente es catedrático de lengua es­
pañola y literatura hispanoamericana en la Univer­
sidad de Florencia. 

El gobierno de Italia lo ha designado miembro 
del Comité de Ciencias H istóricas, Filológicas y Fi­
losóficas del Consejo Nacional de Investigaciones 
(C. N. R.). 

En 1956 obtuvo el Premio Nacional de Investiga­
ciones Literarias del Uruguay. 

En 1962 efectuó una gira por toda América y se 
detuvo en Bogotá, durante varios días, que aprove­
chó para efectuar algunos estudios y vincularse estre­
chamente con el Instituto Caro y C uervo, del cual 
ha sido desde entonces magnífico colaborador y ami­
go constante. Durante su permanencia en esta capi­
tal tuvimos la oportunidad de escucharle una im­
portante conferencia sobre El elemento italiano en 
el español de América. Dicha conferencia fue auspi­
ciada por nuestro Instituto y se verificó el 13 de sep­
tiembre del año arriba mencionado. En 1965 publicó 
en nuestra revista Thesaurus (XX, 68-119) el en­
sayo Italianismos generales e11 el español rioplatense. 
Sus publicaciones, que son ya numerosas, versan 
·esp~cialmente sobre literatura hispanoamericana ( Cé­
sar Vallejo, D omínguez Camargo, Sabat Ercasty, 
Martí, Neruda) y sobre el español rioplatense y el 
español de América en general ( investigaciones sobre 
el cocoliche, los italianismos, etc.) , sobre sonidos cx­
tralingüísticos, los sonidos avulsivos, la fonología li­
teraria, el lenguaje de los gestos, etc. 

Del profesor Meo Zil io podemos citar las obras 
siguientes: en primer lugar, los libros Stile e poesia 
in César Vallejo, Padova, Liviana Editrice, 1960, 201 
págs. Italiano: Gramática y antología para hispano­
parlantes, Montevideo, Librería Italiana, 1957, v¡¡ + 
350 págs. Estudio sobre H emando Domínguez Ca­
margo y su "S. Ignacio de Loyola, Poema hemyco", 
Messina-Firenze, Casa Edit rice G . D ' Anna, 1967 
(Universita degli Studi di Firenze, Facolta di Ma­
gistero, Istituto Ispanico ) , 359 págs. 

Una lista (sin duda incompleta) de los ensayos 
publicados en revistas de Europa y América es la 
siguiente: 
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Alcune tendenze sinttatiche e stilistiche dello spag~o­
lo medio rioplatense, en Quaderm 1 beroamenca·· 
ni (Turín), núm. 22 (1958). 

A lgunos septentt'ionalismo~ ~talianos en el español 
rioplatense, en Romamstzsches Jahrbuch (H am-
burgo), XV (1964) . . 

Appunti di onomastica rioplate~s~ (_Co:nportamentt 
grafici e fonetici dei cogno:nz ztalz~m ~el Plata), 
en VII Congresso lnternazzonale d~ Setenze Ono­
mastiche (Firenze- Pisa, 4 - 8 Apnle 1961). 

Canali e veicoli dell'italianismo in Uruguay, en L in­
gua Nostra (Florencia), vol. XXIII (1962). 

Considel'aciones generales .sobre, el .Zen~ua¡e de l~s 
gestos, en Boletín de Fzlologza (Santiago de Chi-
le) , tomo XII (1960) . . 

Contaminazioni morfologiche nel co~oliche nopla­
tense, en Lingua Nostra (FlorenCia), vol. XVI. 

Curiosidades onomásticas en el Río de la Plata, en 
A nuario de Letras (México), Año III (1963). 

Fenomeni stilistici del cocoliche rioplatense, en L in­
gua Nostra (Florencia), vol XVII (1956). 

In fluencia de Sabat Ercasty en Pablo Neruda, Mon­
tevideo, 1960. 

]nterferenze sintattiche nel cocoliche rioplatense, en 
Lingua Nostra (Florencia) , vol. XVII ( 1956) . 

¡ talianismos generales en el español t·ioplatense, en 
Thesaut·us, XX (1965). 

El lenguaje de los gestos en el Uruguay, en Boletín 
de Filología, t. XIII (1961). _ 

Un morfema italiano con fun zione stilistica nello 
spagnolo rioplatense, en L ingua Nostra (Floren­
cia) , vol. XIX ( 1958) . 

Notas de fono - y auto-fon odidáctica, en Anal~s del 
Instituto de Profesores Artigas (Montev1deo ), 

núm. 2 ( 1957) . 
Note di fonología letteraria ~ntorno ad . un testo ct~­

bano, en Quaderni dell lstztuto dt Glottolog1a 
dell'Universita di Bologna, V ( 1960) . 

Pascoli e Sabat Et·casty, en Diálogo (Montevideo) , 
núms. 19-22 (1963) . 

Una serie di m01'/emi italiani con funzione stilistica 
nello spagnolo nell'Uruguay, en L ingua Nostra, 

vol. XX (1959) . 
Settan ta italianismi gastronomici nello spag~olo d' A­

merica, en L ingua Nostra (FlorenCia), vol. 

. .. XXVI (1965). 
Sull' elemento italiano nello spa1gnolo rioplatense, en 

L ingua Nostra (Florencia), vol. XXI (1960). 



DEL SEMI N ARIO ANDRES BELLO 

CURSO MONOGRAFICO SOBRE EL COSTUMBRISMO 

EL COSTUMBRISMO EN HISPANOAMERICA. - LARRA Y EL COSTUMBRISMO EN ESPAÑA. -...... 
EL COSTUMBRISMO EN LA OVELA CO TEMPORA TEA. - EL COSTUMBRISMO COMO MA-
NIFEST ACION LITERARIA DE UNA EPOCA. - EL COSTUMBRISMO EN BOLIVIA. - MESA RE­

DONDA COORDINADA POR AGUSTIN CALLEJAS VIEIRA 

El Seminario Andrés Bello, del Instituto 
Caro y Cuervo, desarrolla entre sus cursos uno 
dedicado específicamente al estudio de la li­
teratura hispanoamericana. A estos cursos, que 
son para post-graduados, asisten alumnos de 
diferentes países. Con tal motivo, y por consi­
derarlo de interés general, se ha realizado la 
siguiente encuesta sobre un tema de tanta ac­
tualidad como lo es eb del Costumbrismo en 
H ispanoamérica. Opinan la Directora y algu­
nos alumnos del curso de 1967. Finalmente, 
publicamos la lista de monografías presenta­
das por l'os alumnos. 

EL COSTUMBRISMO, MANIFEST ACION 
LITERARIA DE UNA EPOCA 

Por CECILIA H ERNÁNDEZ DE MENDoZA 
Directora del curso monográfico. 

El costumbrismo como manifestación literaria de 
una época, es uno de los aspectos más interesantes 
de las letras hispanoamericanas. Poco estudiado, hay 
en él no sólo bases sociológicas, "aquello que no 
cabe dentro de la historia", sino también aspectos de 
creación autóctona y gérmenes de la novela posterior. 

Aquellos cuadros de costumbres que bajo la 
influencia española aparecieron principalmente en 
México, Costa Rica, Venezuela, Colombia, Perú, Chi­
le y la Argentina expresan una sicología y una len­
gua peculiar con finalidades aparentemente intras­
cendentes. Esta manifestación natural sin grandilo­
cuencia n i violencia expresiva tiene, por ello mismo, 
gran atractivo. Y los cuadros de costumbres no han 
perdido su frescura y su humana simpatía. Son la 
visión, en tono menor, de un mundo circundante y 
propio, el mundo que caía en manos de Jos hombres 
recién independizados. Y son también reflejo de la 
tradición h ispánica aparecida ya bajo el Imperio Ro­
mano, que guarda la estrtuctura del infante don Juan 
Manuel, de la fábula y aun del discurso retórico. 

Durante el presente año el curso monográfico de 
Literatura H ispanoamericana ha acercado a los alum­
nos a aquellos olvidados cuadros de costumbres pa­
ra encontrar algo más que ejemplos morlizantes y 
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planteamientos graciosos: la representación de un as­
pecto ajeno a lo barroco, ajeno a lo cursi, ajeno a la 
estéril vocinglería y a la exageración en que a veces 
cae la expresión literaria de hispanoamérica. Y sin 
llegar a catalogarlos de geniales se ha visto en ellos 
el origen de casi toda la t radición novelística. 

Hay poca bibliografía sobre el Costumbrismo. 
Pero se ha logrado allegar la que se encuentra. Se 
ha tenido q ue trabajar, fo rzosamente, en dos niveles : 
análisis y conocimiento del Costumbrismo, y visión 
de él en la actualidad a través de autores contem­
poráneos. Y se han visto los fundamentos de la estruc­
tu ra y el estilo de autores costumbristas y de autores 
modernos. Esta doble visión ha sido provechosa para 
los investigadores que, llegados de diez países y de 
varias regiones de Colombia, han podido ·penetrar en 
la humilde tierra de nuestros usos para encontrar 
valores permanentes. Es decir, para ver en lo más 
simple la problemática de lo mayormente complejo. 

CONSTANTES COSTUMBRISTAS HISPANO­
AMERICANAS Y EUROPEAS 

OPINA KARL-H EINZ JoPPICH (alemán, licenciado en 
Filosofía y Letras en la Universidad de Bonn): 

En Europa, el costumbrismo como clasificación 
literaria es desconocido. Creo que la causa de este 
hecho hay q ue buscarla en las condiciones diferentes 
de las literaturas americana y europea. El costum­
brismo, que es difíc il de separar claramente del ro­
manticismo, del natu ralismo, etc., y que aparece has­
ta en la novela moderna de nuestro siglo, como lo ha 
señalado el profesor Podevyn, parece entonces una 
constante de la novelística americana, o sea que consti­
tuye un elemento de distinción entre las dos literaturas. 

Para corroborar esta hipótesis, hay que tener en 
cuenta t res puntos importantes: 

Un factor determinador de la literatura ameri­
cana es la herencia española. Ya la novela picaresca 
española tiene rasgos costumbristas. El sen tido por la 
burla aparece en este tipo de novela como en la 
novela costumbrista . Dice a este propósito Germán 
Arciniegas: "En el fondo, el chiste y la burla, como 
arma política, o simplemente como instrumento mo­
ralizador, son tan propios de España como de nues­
tra América". Y lo que les llamó la atención a los 
conquistadores españoles fueron en buena parte las 



costumbres exóticas de los indígenas, de modo que 
sus relatos ya son descripciones de costumbres. 

Veamos ahora el romanticismo. En Europa se 
trataron temas del pasado medieval, de países lejanos 
y desconocidos, y el romanticismo era profundamente 
católico, lo que hubiera sido imposible sin la refor­
ma. Estos elementos faltan en la América Latina; 
aquí el romántico describió la naturaleza (por ej . 
en la María de Isaacs) o encontró la exaltación sen­
timental en el indio y su situación social. 

Lo anterior nos lleva al te rcer punto. En Europa, 
el concepto del "buen salvaje" del prerromántico 
Rousseau se volvió una filosofía más; en América 
esta problemática era concreta y real, es decir una 
problemática social. Una sociedad nueva, compuesta 
de distintos elementos, en el proceso de formación, 
produce una literatura distinta a la de una sociedad 
ya formada. Quiere representarse en la literatura y 
reflejarse en ella: en el fondo es éste un proceso ({e 
toma de conciencia de sí mismo. Lo social, en litera­
tura, siempre es lo particular, el caso especial, el per­
sonaje con su ambiente, o frente a su ambiente. Un 
ejemplo de lo que hemos dicho es la novela Siervo 
sin tierra de Eduardo Caballero Calderón. 

Así, la literatura de América guarda siempre un 
ambiente y una proximidad íntima a lo elemental, 
a lo profundamente humano. E l costumbrismo está­
tico del siglo pasado aparece entonces en la novela 
moderna como relato dinámico con fondo social. 

LARRA Y EL COSTUMBRISMO EN ESPAÑA 

OPINA GuADALUPE EsPINAR DE CASTILLA (española, 
licenciada en Filosofía y Letras, Universidad de 
Madrid, España; estudios de filología rom:ln ica): 

E l costumbrismo español está representado por 
tres autores: Mariano José de Larra, Ramón de Me­
sonero Romanos, Serafín Estébanes Calderón. De ellos, 
Larra es el más importante y, como consecuencia, el 
que ha ejercido mayor infl uencia en Hispanoamérica. 

Sus artículos tratan de literatura y teatro, de tipos 
y costumbres de la época, de la sociedad madrileña y, 
ante todo, de España : su carácter, su lugar en d 
mundo, su situación; va al fondo mismo de la psico­
logía española, penetra en las causas de la decaden­
cia y traza una visión mordaz, pesimista, de su atra­
so: "Somos un pueblo improgresivo", dice. Muchos 
de sus comentarios tocan tan en lo vivo la llaga de 
la sociedad españo!a, que parecen escritos hoy mismo. 

Romántico por convicción y liberal porque odia­
ba la tiranía, no veía motivos para el romanticismo 
o el optimismo en el mundo que le rodeaba. Lo que 
hallamos en sus artículos es la información de un 
hombre muy inteligente y observador que ha perdi­
do todas sus ilusiones. Adelanta la inquietud de lo~ 
escritores del 98 que intentan descubrir la esencia dd 
problema nacional contrastando la realidad española 
con una triple escala de valores: los valores de la cul­
tura moderna; los ideales del pasado español, cuya 
degeneración Larra advierte igual que los hombres 
del 98, y las exigencias de su sensibilidad personal. 
Larra es ya por esto un verdadero ensayista, un in-
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telectual en la acepcwn que esta palabra ha cobrado 
en nuestro tiempo. Confronta los temas de la cultura 
y de la realidad con su yo, siente el contraste entre 
vida y espíritu que caracteriza al alma moderna. 

Escribe en un estilo que es admirablemente direc­
to y espontáneo; desde Quevedo, nadie ha escrito pro­
sa con tanta fuerza y economía: su tono seco y re­
frenado constituye un magnífico telón de fondo par,1 
los chispazos de ingenio sardónico e ironía; es cáus­
tico y tónico, manteniéndose así a tono con el gusto 
moderno. Su temprana muerte -se suicidó en 1837, 
a los 28 años de edad- fue una tragedia para 1:.>. 

literatura española. 

EL COSTUMBRISMO EN LA NOVELA 

CONTEMPORANEA 

oPINA FRANCfOIS PooE\TYN (belga, licenciado en Filoso­
fía y Letras, Universidad de Bruselas, Profesor 
en el Instituto Superior de Intérpretes y T raduc­
tores del Estado) : 

El costumbrismo está presente como ingrediente 
dentro de la producción literaria de todos los paí­
ses. No creo que se pueda hablar propiamente de 
fuentes; se registra en todos los tiempos y en dis­
tintos géneros literarios. Como movimiento literario 
que abarca tiempo y espacio, surgió dentro de b 
corriente romántica que también trajo consigo la exal­
tación de los conceptos de patria y de región. 

Las formas que adopta en América son el cu:~­

dro de costumbres y el artículo de costumbres, en 
primer lugar. No cabe duda, y los m ismos autores 
costumbristas americanos lo adm iten, que la influen­
cia de los costumbristas españoles, Larra, Mesonero 
Romanos, Fernán Caballero, fue grande en los pri­
meros ensayos. Pero el género se ambientó rápida­
mente, tomó raíces y vivió una existencia propia por­
que correspondía a una necesidad del momento. Las 
nacientes repúblicas buscaban un modo de expresión 
particular, una vida cultural au tóctona. Los escritores 
encontraron abundante material político y social '!n 
la vida cotidiana de sus países. No podían hablar en 
un plano más amplio de un país que todavía no 
estaba delimitado y estructurado. En esta producció:-~ 
se puede encontrar un reflejo parcial de la sociedad 
del siglo XIX en sus costumbres y forma de vida. 
Las luchas políticas que devastaron el continente es­
tán ausentes porque los autores no veían en elhs 
materia de interés para sus lectores que tampoco se 
sentían impl icados. 

En segundo lugar la ausencia de posibilidades de 
publicación de obras más extensas di rigió la produc­
ción literaria h acia ese campo que encontraba su 
medio de d ifus ión en la prensa. En algunos países 
más que en otros, pero en toda América, se escribió 
esa clase de literatura que halló su prolongación en 
la novela costumbrista de tipo regional. Esta se in te­
resaba por la costumbre en sí misma, como razón 
única de la obra . En cambio la novela realista con­
sidera la costumbre y el ambiente como elementos 
vivos que afectan la vida de los personajes. 



Finalmente llegamos a la novela americana de 
hoy donde a veces la costumbre es el soporte de la 
acción. La novela social emplea también la costumbre 
dejando de lado lo pintoresco y lo satírico, porque le 
interesa plantear los confl ictos y necesidades sociales. 

EL COST UMBRISMO E BOLIVIA 

oPINA G uiLLERMo CASTRO SEGALES ( boliviano, licen­
ciado en Filosofía y Letras, Universidad Mayor 
de San Andrés): 

El costumbrismo en la li teratu ra boliviana al­
canzó su más lograda expresión en 1896, con la apa­
rición de obras costumbristas como El Brujo y La 
Revolución, de Julio César Valdez, quien, con gra­
cia y agudeza de observación, lleva a sus cuadros cos­
tumbristas lo pintoresco, lo actual, con una estilo que 
obedece a las influencias de Larra. Desde entonces, 
la persistencia o presencia de rasgos costumbristas en 
la novela y el cuento nacionales será una constante 
en escritores realistas como Armando Chirveches y 
Alcides Arguedas o en escritores contemporáneos co­
mo Antonio Díaz Villamil, autor de La niña de sus 
ojos, y Carlos Medinaceli, cuya novela La Chaska­
ñawi es considerada como "estudio costumbrista de 
alto valor". 

La descripción de costumbres locales constituye 
un recurso magnífico para explotar los temas nacio-

--3 
nales en una época en que los escritores dirigen sus 
preocupaciones literarias al campo político y al so­
ciológico. Esta observación vale tanto para la obra 
Cómo se vive en mi tierra, publicada en 1892, serie 
de cuadros costumbristas que revelan la capacidad 
descriptiva de Adela Zamudio, cuanto para la exce­
lente novela regional de Alfredo Flores, La virge11 
de las siete calles, publicada en 1941. Armando Chir­
veches, en su novela La candidatura de Rojas, explota 
por primera vez el tema político y tiene posterior­
mente su más fiel intérprete en Alfredo Flores. Am­
bos coinciden en describir las costumbres políticas 
de dos regiones diferentes a través de uh protagonista 
que encarna al tipo del político arribista, que lo m is­
mo puede pertenecer al partido oficialista que al opo­
sicionista, sin ideales, pero con una obsesión por sa­
tisfacer sus ambiciones personales. Por otra parte, la 
descripción de una plaza de mercado, como reflejo 
de una costumbre local, con detalles pintorescos y 
con el lenguaje popular de una vendedora de frutas, 
como observa en una deliciosa escena de La niña 
de sus ojos, puede descubrirnos matices que podrían 
haber pasado desapercibidos para quienes consideran, 
como dijo u n escritor colombiano, "que el costum­
brismo es una cosa muerta hoy". Si el escritor no 
quiere aprovechar deliberadamente las fuentes del 
costumbrismo, es un problema d istinto; lo cierto es 
que aún en la literatura boliviana contemporánea se 
pueden encontrar elementos costumbristas. 

LISTA DE MONOGRAFIAS SOBRE EL COSTUMBRISMO PRESENTADAS EN 1967 

l. Birbaums, Anita, 

2. Caicedo, Cecilia, 

3. Hunt, Catherine, 

4. Ki.ihler, Rudolf, 

5. Sallenave, Ana María, 

l . Arciniegas, Martha, 

2. Avella, Próspero, 

3. Baroni, Bruna, 
4. Borresen de Aguilera, Randi, 

5. Cabeza Barrios, Jorge Enrique, 

6. Durán, Gloria, 

7. Espinar de Castilla, G uadalupe, 
8. Castro Segales, Guillermo, 

9. Morote Gamboa, Godofredo, 
1 O. Podevyn, F ranc;ois, 

11. Pujo!, N icole, 

12. Rey del Corral, José Antonio, 

13. Villatorio Murillo, Aída, 

A) D E FEBRERO A JULIO 

El costumbrismo y Eduardo Caballero Calderón. 
"Dios en el hogar" y otras novelas costumbristas nariñenses. 
La vida pasajera del costumbrismo. 

Superación o continuación del costum brismo en los cuentos de Ciro 
Alegría. 

Del costumbrismo al realismo. Estudio basado en El C1Úto de espaldas. 

B) D E AGOSTO A DICIEMBRE 

Del costumb1-ismo al realismo en el Ecuador. 

Manuela. 
El costumbrismo en "El alférez ¡·eal". 
El costumbrismo y una ob1·a de teatro moderno. 

L éxico costumbrista en tres cuentos de Tomás Carrasquilla. 
Aspectos costumb1·istas en "T ierra mojada", de Manuel Zapata 0 /ivella. 
Juan Ru/fo y el costumbrismo. 
Rasgos costumbristas en "La carndidatura de Rojas", novela de Arman­

do Chirveches. 

El teatro costumbrista en Colombia. 
Ensayo sobre el costumb1-ismo y sus proyecciones dentro de la obra 

"El día señalado", de Manuel Mejfa Vallejo. 
El costumbrismo en las " T mdiciones peruanas". 
"Las estrellas son negras", de Arnoldo Palacios. 
Aspectos costumbristas en la literatura hondu1·eña. 
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«EL SIMPOSIO DE BLOOMINGTON» 

AGOSTO DE 1 96 4 

ACTAS, INFORMES Y COMUNICACIONES 

Es este un denso volumen de 316 páginas que 
contiene una serie de informes, declaraciones y 
comunicaciones presentados al Segundo Simposio 

Interamericano de Lingüística y Enseñanza de 
Idiomas reunido en Bloom ington. 

Las primeras páginas están ocupadas por salu­
dos . de las entidades patro.cinadoras a los delega­
dos, por un resumen general d e actividades regio­
nales y por un informe del secretario y u na de­
claración del Comité Ejecutivo. 

El ·apartado de Enseñanza de lenguas extran­
jeras contiene las siguientes comunicaciones : 

}or-IN J. FrcuERoA, U se of literary texts in fo ­
reign language teaching; RuBÉN DEL RosARIO, U so 
y función del inglés en Pu.erto Rico; RoBERT LADO, 

R~ciente actividad en el desarollo de pruebas de 
suficiencia y conocimiento profesional en lenguas 
modernas, y JoHN W. M ARTIN, Observatio-ns on 
the linguistic design of materials for teaching 
English to speal(ers of Spanúh. 

El apartado L enguas nacionales contiene tres 
trabajos de g ran valor para quien quiera que 
tenga algún in terés por los problem as d e la len­

g ua en la A mérica Latina : 

En El problema de la corrección lingüística 
un·a de las autoridades máximas en la lingüística 
hispanoamericana, D. Angel Rosenbla t, trata uno 
de los temas más actuales 
y de m ás extenso in terés, 
con la erudición, gracia y 

mente el fenómeno del seseo americano y concluye 
destacando el significado de q ue el seseo haya 
sido admitido oficialmente por la Acad emia es­

pañola como una norma legítima del español 
general. 

Muy interesantes comunicaciones se encuen­
tran también en el apartado d e Lenguas indígenas 
y criollas. 

Por último, los Documentos del Segundo Sim­
posio Interam ericano de L ingüistica y Enseñanza 
de Idiomas contienen una serie de proyectos y re­
comendaciones entre los que destacamos una con­
tribución de José Pedro Rona, Problemas del es­
tudio del lenguaje hablado, en la que formula pro­
p uestas de mucho interés metodológico para la 
dialectología del español. 

E l volumen se cierra .con el texto de los Esta­
tutos del Progr·ama Interamericano de Lingüistica 
y Enseñanza de Idiomas. 

Puede verse por el resumen precedente que 
este nuevo trabajo editorial del Instituto Caro y 
Cuervo pone a disposición de los estudiosos una 
serie d e estudios sobre variados temas de calidad 
y m érito i ndiscutibles. El volumen , por lo tanto, 
será útil sobre manera pa ra todo el que se intere­
se por ·alg una rama de la lingüística, particula r­
mente en nuest ro continente. 

ponderación que lo distin­

guen. A la comunicación de 
Rosenblat sig uió una fruc­

tuosa discusión cuyo texto 

también se incluye aquí. 

I NsTITUTo CARO Y C uERvo, Bogotá, ed. 

El Simposio de Bloomington, agosto de 1964: Actas, Infor-

m es y Comunicaciones. Bogotá, [Imp. Patriótica del Inst ituto 
Caro y C u ervo] , 1967. J. MArroso CAMARA, ]R. 

tal vez el m ás notable lin­

güista brasileño actual, ha­
ce un conciso resumen so­

bre Os estudos da língua 
portuguésa em Portugal e 
no Brasil. 

xu, 316 p. 24\lz cm. 

GUILLERMo L. GurTARTE, 

en L a constitución de una 
norma del español general: 
el seseo, historía sumaria-

l. Lenguas Modernas - Estudio y Enseñanza. 2. Lingüística General. 
3. Programa Interamericano de Lint,>ÜÍstica y Enseñanza de Idiomas · 
Estatutos. I. Guitarte, Guillermo L., comp. Il. Lastra, Yolanda, comp. 
lfi. T ítulo. 

408 
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GABRIEL GIRALDO JARAMILLO EN EL INSTITUTO 

Durante su visita a Co­
lombia, hace algún tiempo_, 
el Dr. Gabriel Giralda Ja­
ramillo - Embajador de 
nuestro país ante la Comu­
nidad Europea y Miembro 
Honorario del Instituto Ca­
ro y Cuervo-, acompañado 
de su señora, doña Julia Ar­
ciniegas de Giralda, y de 
sus hijos, nos honró con su 
pr·esencia en Y erbabuena. 

En esta ocasión el D r. Gi­
ralda Jaramillo donó al Ins­
tituto un ejemplar -que 
perteneció a D. José María 
V ergara y Vergara - de la 
edición príncipe de la His­
toria general del Nuevo Rey­
no de Granada, editada en 
Amberes, en 1688 (606 págs. a 2 columnas) , y 
escrita por D. Lucas Fernández de Pied rahi ta. 
El Director, Dr. José Manuel Rivas Sacconi, 
agradeció tan valioso obsequio y las palabras 
altamente dogiosas del donante de esta obra 
que ha venido a enriquecer la Biblioteca del 
Instituto. 

El Dr. Giralda y sus acompañantes obser­
varon detenidamente las diferentes instalacio­
nes del Instituto en Yerbabuena. 

Aparecen en esta fotografía, en la Sala 
Martínez Briceño - además del Dr. Giraldo, 
su señora y sus hijos - , el Dr. Germán Ar­
ciniegas y su señora doña Gabriela Vieira de 
Arciniegas, el Dr. Car.los de Mendoza y su 
señora la Dra. Cecilia H ernánd ez de Mendoza, 
el Dr. Joaquín Piñeros Corpas, el Director y 
el Subd,irector del Instituto, y los Investigado­
res Rubén Páez Patiño e Ismael Enrique Del­
gado T éllez. 

OSCAR GERARDO RAMOS ESCRIBE SOBRE FERNANDEZ DE PIEDRAHIT A 

La segunda entrega del tomo XXIJ de T hesaurus, Bo­
letín del Instituto Caro y Cuervo, esd a disposición del 
público. De su contenido destacamos PI Oráculo Manual 
de Lucas Feri/(Íildez de Piedrahita, estudio de Osear Ge­

rardo Ramos. Con un anál isis estilístico de la Historia 
general de las conquistas del N uevo Reyno de Granada, 
el Dr. Ramos p resenta 79 sentencias lapidarias, ele índole 
filosófica o de h istor ia comparada -sobre el difícil ar­
te de "la conducción de pueblos y gobierno de hom­

bres" -, tomadas de la H istoria de Picdrahita . 

Otros artícu los de esta entrega de Thesar~rus son: 
La co11jugación objetiva en castellano y en francés, de 
Klaus H eger ; Presencia de la m aternidad en la poesía 
de Gabriela Mistral, por Gi useppe D 'Angelo ; Los carros 
de J'll11ta eu Colombia, por Harry C. Davielson, y A pun-
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tes .robre motivos árabe-islámicos en las letras hispano­
americanas, por Rafael Guevara Bazán. 

Se reseñan libros como la Crestomatía del espa,ñol 
medieval, de Ramón Menéodez Pida]; La estructura del 
lenguaje, ele Bruno Snell ; Controvet'Sias y docum entos 
lingüísticos, de Demetrio Gazdaru, y la Historia de la 
crítica espmiola contem p01·ánea, de Emilia Zuleta. 

T ambién aparecen comentarios sobre importan tes re­
vistas de filolog ía y ling üística, tales como: Boletín de 
Filología Española, del Insti tuto Mig uel de Cervan tes; 
Español Actual, Boletín de 0 FINEs; Hispanic Review, 
del Departmen t of Romance Languages (University of 
Pcnnsyl vania, Philadelphia) , y Boletín de la Real Aca­
demia Española. 

T ermina esta entrega con la acostumbrada sección 
de Tlaria, 



EL SEGUNDO CURSO DE LA ESCUELA DE INVESTIGACION 

LINGUISTICA DE O F I N E S 

En el primer semestre de 1967 la Escuela de 
Investigación Lingüística de la Oficina InternJ­
cional de Información y Observación del Español 

(O FINES) realizó el segundo curso de preparación 
de nuevos estudiosos de nuestro idioma. 

L as clases LUvieron lugar en el Consejo Supe­
rior de Investigaciones Científicas y en el Inst i­
tuto de Cultura Hispánica, de M adrid, sede de 
OriNES. Los cursos básicos, acordes con los objeti­
vos que se ha propuesto la Oficina, fueron los si­
guientes : 

Fonética y fonología del español, profesor Anto­
nio Quilis; 

Análisis morfosintá.ctico, profesor Emilio L orenzo; 
Lexicografía y semántica, profesor Eugenio de 

Bustos; 
Español coloquial, profesor Manuel Criado de Val. 

Además, otros eminentes lingüistas y filólogos 
dictaron cursillos de diferente duración -entre 
cuatro y dieciséis conferencias cada uno- sobre 
diversos temas de especialización, así: 

M anuel Alvar, sobre Metodología de la encuesta 
dialectal; 

Emilio Alarcos, Algunos problemas de gramática 
estructural; 

Eugenio Coseriu, O rígenes y tendencias de la lin­
güística moderna; 

D ámaso Alonso, P roblemas del español contem­
poráneo; 

Manuel Fernández, El helenismo en el español; 
Roberto Lado, Gramática transformacional espa­

ñola; 
Rafael L apesa, Español coloquial en textos lite-

rarios; 
Sebastián Mariner, E l latinismo en el español; 
Manuel Muñoz, El lenguaje periodístico; 
José Pedro Rona, Sociolingüística; 
Rafael Seco, Técnica lexicográfica . 

Una experiencia de orden práctico, sumamente 
interesante, fue la preparación de un glosario de 
frecuencias léxicas del Libro de buen amor, uti­
lizando una orden adora electrónica -excelente 
herramienta de la ciencia aplicada cotemporá­
nea -; este trabajo fue dirigido por el profesúr 
Jorge García, del D epartamento de L enguas mo­
dernas de Simon Fraser University, Vancouver, 
Canadá. 

Asistieron a este curso dieciséis jóvenes latin:J­
americanos que h abían terminado estudios uni­
versitarios y que fueon presentados <Jnte ÜF rl\'ES 

por reconocidos profesores hispanistas. Después de 
un año, a partir de la terminación del período de 
clases en la Escuela, cada alumno presentará una 
monografía que lo acredite como "Investigador 
Lingüístico", título que puede otorgarle la Oficina. 

Los temas de investigación, propuestos por los 
estudiantes, de este segundo curso, fueron los si­

guientes; 

E lsie Alvarado, de Panamá, "El fonetismo pana­
n1eño". 

D ora Bazán, de Perú, "Formas de tratamiento 
en L ima". 

Mirta Camandone, de Argent ina, "L a poesía ele 
Leopoldo Panero". 

M aría A. De Almeida, de Brasil, "Com paración 
del español y del portugués coloquiales". 

Mario González, de Argentina, "Léxico tabtl en 
H ispanoamérica". 

Matilde Greell, de Panamá, "D escripción fonética 
del español de Panamá". 

Rafael Hoyos, de Colombia, "La entonación del 
español de Mad rid". 

Balbina Lorenzo, de Brasil, "El dialecto de la 
lengua de Antclá". 

Ernesto Porras, de Colombia, "El diálogo en \as 
novelas de Eduardo Caballero Calderón". 

Nora Prevedello, de Argentina, "El perfecto sim­
ple y compuesto en la lengua coloquial". 

M. Paulo Rector, de Brasil, "Gramática española 
para brasileños". 

Luis H ernán Ramírez, de Perú, "El Español de 
Lo reto". 

orma Segovia, de Argentina, "Ensayo sociolin­
güístico. Aplicación al español de Córdoba, 
Argen tina". 

Ana María Scrvera, de Argentina, "El lunfardo 
coloquial". 

O iga Venturina, de Argenti na, "La entonación 
bonaerense". 

,\!berta Zuluaga Ospina, de Colombia, "Los con­
textos. Aplicación al español". 
Asistió como alum no oyente el Dr. Reinhold 

Kontzi, profesor de la Universidad de Tübingen : 
el D r. Kontzi prepara una edición bilingüe de 
textos aljam iados. 

Con planes académ icos como el precedente, !J 
Escuela de I nvestigación L i ngi.iística de 0Fil\'ES 

responde satisfactoriamente a las necesidades que 
motivaron su creación. 

ALBERTO Z ULUAGA Ü SPI NA . 



PUBLICACIONES DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO EN 1967 

LIBROS 

CARO, M. A., y CuERvo, R. J. - Gramática de la lengua latina para el uso 
de los que hablan castellano. Bogotá, [Imp. Patriótica del Instituto 
Caro y Cuervo], 1967. xxx, 686 p. 

CoRREA, GusTAvo. - Realidad, ficción y 
Galdós; ensayo de estética realista. 
tituto Caro y Cuervo], 1967. 298 p. 
y Cuervo, XXIII). 

símbolo en las novelas de Pérez 
Bogotá, [Imp. Patriótica del Ins­

(Publicaciones del Instituto Caro 

FLÓREZ, Lms. - Temas de castellano. Notas de divulgación. 2<}. ed. revisada 
y aumentada. Bogotá, [Imp. Patriótica del Instituto Caro y Cuervo], 
1967. 383 p. (Publicaciones del Instituto Caro y Cuervo. Series 
Minor, V). 

INSTITUTO CARo Y CuERVO, Bogotá, ed. - El Simposio de Bloomington, 
agosto de 1964: Actas, informes y comunicaciones. Bogotá, [Imp. Pa-
triótica del Instituto Caro y Cuervo], 1967. xn, 316 p. 

RoMERO RoJAS, FRANCisco JosÉ.- Anuario bibliográfico colombiano "Rubén 
Pérez Ortiz" 1964-1965. Bogotá, [Imp. Patriótica del Instituto Caro 
y Cuervo] , 1967. xn, 339 p. (Instituto Caro y Cuervo. Departamento 
de Bibliografía). 

FOLLETOS Y SEPARATAS 

ARROM, JosÉ JuAN. - El mundo mítico de los taínos; notas sobre el Ser su-
premo. Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1967. 16 p. láms. 

BRrcEÑo, MANUEL, S. J. - La "Salutación del optimista" de Rubén Dar.ío. 
Versión latina. Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1967. 4 p. 

Bux, L. M. R.- La "Marcha triunfal" y el "Cortejo nocturno". Comparación 
entre Rubén Darío y Paul Van Ostaijen. Bogotá, Instituto Caro y 
Cuervo, 1967. 11 p. 

D'ANGELO, GmsEPPE. - Presencia de la maternidad en la poesía de Gabriela 
MistraL Bogotá, Instituto Caro y Cuer.vo, 1967. 32 p. 

DAVIDSON, H ARRY C. - Los carros de yunta en Colombia. Bogotá, Instituto 
Caro y Cuervo, 1967. 8 p. 

DAVIDSON, H ARRY C. - Los coches en Colombia. Bogotá, Instituto Caro 
y Cuervo, 1967. 23 p. 

FoNTANELLA, MARÍA BEATRIZ. - La s post-apical en la región bonaerense. 
Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1967. 7 p. 

GuEVARA BAzÁN, RAFAEL. - Apuntes sobre motivos árabe-islámicos en las 
letras hispanoamericanas. Bogotá, Instituto Caro y Cuer.vo, 1967. 15 p. 
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GUEVARA BAZÁN, RAFAEL. - El Inca Garcilaso y el Islam. Bogotá, Ins-
tituto Caro y Cuervo, 1967. 11 p. 

GmTARTE, GUILLERMO L. - La constitución de una norma del español general: 
el seseo. Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1967. 12 p. 

HEGER, KLAus. - La conjugación objetiva en castellano y en francés. Bo-
gotá, Instituto Caro y Cuervo, 1967. 23 p. 

LoPE BLANCH, JuAN M. - La -r final del español mexicano y el sustrato 
nahua. Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1967. 20 p. 

McGRADY, DoNALD. - Sobre un poema atribuído a José Asunción Silva. 
Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1967. 12 p. 

MoNTES GIRALDO, JosÉ JoAQUÍN. - El Atlas Lingüístico-Etnográfico de Co­
lombia (ALEC) : encuestas, exploradores, publicaciones: 1956-1966. Bo­
gotá, Instituto Caro y Cuervo, 1967. 7 p. 

MoNTES GIRALDO, JosÉ JoAQUÍN. - Insultos en algunos textos de la literatura 
colombiana. Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1967. 16 p. 

MoNTES GIRALDO, JosÉ JoAQUÍN. - Sobre el voseo en Colombia. Bogotá, 
Instituto Caro y Cuervo, 1967. 24 p. 

PARDO, ARisTÓBULo. - Tres modos de acercamiento a la belleza femenina 
en la poesía del Marqués de Santillana. Bogotá, Instituto Caro y Cuer­
vo, 1967. 

PuPo-W ALKER, C. ENRIQUE. - Relaciones internas entre la poesía y la novela 
de Jorge Isaacs. Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1967. 15 p. 

RAMos, OseAR GERARDO. - El Oráculo manual de Lucas Fernández de Pie-
drahita. Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1967. 47 p. 

RrvAs SAccoNI, JosÉ MANUEL. - Informe sobre las labores del Instituto Caro 
y Cuervo en el período comprendido entre julio de 1965 y junio de 
1966. Bogotá, [Imp. Patriótica del Instituto Caro y Cuer.vo ], 1967. 12 p. 

RosE BLAT, ANGEL. - El criterio de corrección lingüística. Unidad o plura-
lidad de normas en el español de España y América. Bogotá, Institu-
to Caro y Cuervo, 1967. 36 p. 

SALGADO, MARÍA A. - La nueva prosa modernista. Bogotá, Instituto Caro 
y Cuervo, 1967. 16 p. 

SÁNCHEZ MoNTENEGRo, VÍCTOR. - En el centenario de Rubén Darío. Bo-
gotá, [Imp. Patriótica del Instituto Caro y Cuer.vo], 1967. 12 p. 

ScHOLBERG, KENNETH R.- Manuel de Pina y La mayor hazai'ia de Carlos VI. 
Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1967. 23 p. 

PUBLICACIONES P ER IODICAS 

THESAVRVS.- Boletín del Instituto Caro y Cuervo. Tomo XXII (1967). 

NOTICIAS CULT URALES, números 71-83 (1967) . 
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TOMAS NA VARRO COMENTA 

OBRA DE LARGO ALIENTO Y DE ABIERTA PERCEPCION 

RESPECTO A LOS MULTIPLES ASPECT OS DEL ACTUAL ESTUDIO DEL LENGUAJE 

HoMERO SERÍs, Bibliografía de la lingüística española. Bogotá, Instituto 

Caro y Cuervo, 1964. LVIII, 981 p. 

La publicación de esta obra representa una 
intensa y competente labor de varios años de 
parte del autor, una decisión digna de enco­
mio en cuanto al Instituto que ha patrocinado 
la edición, y un testimonio de perfecta pericia 
tipográfica respecto a la Imprenta Patriótica 
del mismo Instituto que ha confeccionado el 
libro. Es un grato deber. señalar un aconteci­
miento de esta especie en las páginas de la Re­
vista l nteramericana de Bibliografía. 

Con el presente volumen, precedido por 
otras publicaciones del mismo autor, como los 
dos tomos de la primera parte de su Manual 
de bibliografía de la literatura española (1948 
y 1954), y seguido por el púmer fascículo del 
Nuevo ensayo de una biblioteca española de 
libros raros y curiosos (1964), don Homero 
Serís, en p lena y fecunda labor, no obstante su 
avanzada edad, figura hoy en el campo de la 
erudición española como el más ilustre conti­
nuador de los famosos bibliógrafos Nicolás 
Antonio y Bartolomé José Gallardo. 

La Bibliografía de la lingüística española 
contiene, además de una explicativa introduc­
ción, indispensable par.a conocer las fuentes 
utilizadas y el m étodo seguido en el trabajo, 
la formidable cantidad de 7,783 títulos de li­
bros y artículos sistemáticamente clasificados, 
un índice de siglas de las revistas citadas que 
se aproxima a la cifra de un millar de publi­
caciones de este género, un índice conjunto de 
nombres y materias de tipo de diccionario en­
ciclopédico que ocupa 98 páginas, y un índice 
general, de 23 páginas, que es un claro y ar­
ticulado cuadro de las diversas divisiones y sub­
divisiones de la obr.a. 

Como corresponde al moderno desarrollo 
de estos estudios, el p lan del libro es, de una 
parte, más amplio y, de otra, más detallado y 
específico que el de las dos más importantes 
publicaciones de esta especie que la habían 
precedido : la Biblioteca de la filología caste­
llana (1893) del Conde de la Viñaza y la Bi-
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bliografía de la gramática y la lexicografía 
castellana (1899) de José A. Rodríguez Gar­
cía. Era necesaria una obr.a de largo aliento y 
de abierta percepción respecto a los múltiples 
aspectos del actual estudio del lenguaje, que 
reuniera y ordenara la abundante producción 
posterior a las citadas publicaciones. 

Con acertado sentido pedagógico, el autor 
ha hecho figurar en las primeras 216 páginas 
un valioso resumen de información básica pa­
ra ayuda del estudiante de lingüística españo­
la en la necesaria coordinación de su trabajo 
con la historia, corrientes, problemas, escuelas 
y m étodos de la general ciencia del lenguaje, 
y de modo m ás inmediato con el elaborado y 
profuso sector románico. En la difícil selec­
ción del m aterial de estos capítulos, el autor 
ha aprovechado como fuentes principales las 
autorizadas obras de Pedersen y Jordan, am­
pliadas con trabajos complementarios como 
los de Alwin Kuhn y Paiva Boleo. 

En lo que forma propiamente el cuerpo del 
libro, al lado de los capítulos de puro carácter 
gramatical, se hallan secciones de particular 
interés como las relativas a los orígenes del 
español, al substrato ibérico, al árabe en rela­
ción con el español, a las apologías de la len­
gua y a los tratados sobre el arte de traducir. 
Rasgo de gran utilidad es la r.eferencia a las 
reseñas relativas a los trabajos que se citan, 
muchas veces acompañadas o suplidas por in­
dicaciones estimativas del señor Serís. Para 
señalar el asunto con el relieve que merece, 
acaso hubiera sido conveniente dedicar un 
apartado especial a la enseñanza de la palabra 
a los sordomudos, invención española reali­
zada por el monje Pedro Ponce, en el monas­
terio de San Salvador de Oña, Burgos, a me­
diados del siglo XVI y divulgada internacio­
nalmente por el libro de Juan Pablo Bonet, 
Reducción de las letras y arte para enseñar a 
habl.ar los mudos (1620) . A los estudios sobre 
esta materia, incluídos indistintamente en la 



s-eccwn de "Fonética aplicada", habría que 
añadir la obra de Hervás y Panduro, Escuela 
española de sordomudos (1795). 

Aunque todo texto de cualquier época es 
materia apta para el estudio lingüístico, la 
gran importancia de las primeras traducciones 
españolas de la Biblia, así como la de los anti­
guos fueros y cartularios, q ue reflejan aspectos 
de la lengua no recogidos de ordinario en las 
obras literarias, han recibido del señor Serís 
la atención que les corresponde en las nume­
rosas páginas que les dedica en su Bibliografía. 
Sólo la parte relativa a las ediciones y estudios 
ele las traduciones de la Biblia suma 128 títulos. 

Los ochenta tratados de gramática de los 
siglos XV-XVIII y los sesenta y cinco vocabu­
larios ele ese mismo período, muchos de ellos 
compuestos por autores extranjeros, son tes­
timonio elocuente del lugar que en ese tiem­
po ocupaba el español en la consideración ge­
neral de los países ele Europa. En contraste con 
tal tradición, los modernos estudios de foné­
tica y fonología aparecen en proporción rela­
tivamente reducida. En cuanto a la ortogra­
fía, es de notar asimismo la abundancia de 
textos de enseñanza, más de cuarenta, ante­
riores al de la Academia ( 1741), así como la 
insistente línea de simplificación y reforma 
seguida en muchos de ellos, a pesar de las 
sencillas nomas practicadas de manera gene­
ral bajo la doctrina de Nebrija. 

L a sección de estilística pone de manifies­
to la escasez de estudios realizados hasta ahora 
sobre el arte literario de autores antiguos y 
modernos en España e Hispanoamérica. De 
modo análogo, la sección de métrica hace no­
tar la poca atención dedicada a la u tilización 
artística de los recursos expresivos del lenguaje 
versificado, por parte a lo menos de los prin­
cipales poetas. Suman, en cambio, una cifra 
considerable los glosarios particulares de obras 
literarias, los cuales, a su vez, no representan 
sino una breve porción dentro del conjunto 
de diccionarios españoles, antiguos, moder.nos, 
bilingües, de sinónimos, ideológicos y de es­
pecialidades técnicas, cuya relación representa 
una de las secciones más caudalosas del vo­
lumen. 

La parte dedicada a la bibliografía del es­
pañol en América consta de 162 páginas con 
1353 títulos. Entre los temas de carácter gene-

ral que figuran al prinCipiO de esta sección, 
aparecen los datos relativos a la debatida cues­
tión de la unidad de la lengua, respecto a la 
cual el autor señala el cambio que Cuervo 
pareció realizar últimamente en cuanto a su 
pesimista actitud, y al discutido asunto del 
andalucismo en el español americano, hoy muy 
inclinado hacia la opinión afirmativa. Tam­
bién aquí, como en el terreno peninsular, los 
repertorios de léxico dominan sobre los de­
más aspectos. La información sobre estudios 
gramaticales y lexicográficos, distribuída por 
países, y no siempre en proporción paralela 
con la extensión de cada país, hace destacarse 
en los primeros lugares a México, Argentina, 
Colombia y Chile. Salta a la vista que las in­
vestigaciones sobre geografía lingüística, tan 
avanzadas en otros países, apenas se están ini­
ciando en el terreno hispanoamericano. 

No obstante la extensión de la obra, el au­
tor advierte que no ha pretendido apurar la 
materia n i tampoco ha incluído todo lo q ue 
ha pasado por. sus manos. La realización del 
trabajo refleja en todo momento el escrupu­
loso tacto que es rasgo reconocido en la labor 
bibliográfica del señor Serís, y la exp~;iencia 
adquirida en su larga y estrecha relac10n co~ 
empresas filológicas. Cualquier detalle de omt­
sión admisión o clasificación discutible sería 
de ~scasa monta ante el logro de tan ingente 
y disciplinado esfuerzo. El repaso del libro 
equivale a un pleno curso sobre el impresio­
nante desarrollo moderno de la lingüística h is­
pánica, debido en su mayor parte al impulso, 
ejemplo y enseñanzas del insigne maestro don 
Ramón Menéndez P ida!. Sobre el cuadro que 
esta obra presenta de los caminos recor.ridos, 
se aprecian los t rayectos no cultivados y las 
rutas por explorar, muchas de ellas hechas no­
tar expresamente por el mismo autor al frente 
del índice alfabético (p. 861), en una suges­
tiva lista de temas y asuntos de especial inte­
rés cuyo cultivo espera la contribución de fu­
turas investigaciones y estucl~os . Por tiempo 
incalculable, este sólido volumen está destina­
do a prestar un servicio de máxima utilidad 
a toda persona interesada en el conocimiento 
de cualqui er aspecto ele la lengua española. 

T. NAvARRo ToMÁs 

Northampton, Massachusetts. 

En lnter·American Review o/ Bibliography, Washington, vol. XVII, núm. 3, 1967. 
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DE SAMUEL ARANGO REYES 

SOBRE TOTA Y OTROS DELITOS 

CARTA A EDUARDO CABALLERO CALDERON 

Querido Eduardo: 

M u y opo¡ytuno tu comentario sobre el Lago 
de T ota y sobre lo que quedará de esa belleza 
natural a la vuelta de diez años. Y digo que 
muy oportuno, porque en estos mismos días y 
en ese mismo ·idílico escenario de Boyacá escu­
chó el Sr. Presidente de la República la exposi­
ción del doctor Plazas Olarte y se refirió a las 
posibiNdades turísticas de esa privilegiada co­
marca de la Patria. Acaso la autoridad que te 
confiere el que yo llamaría, para usar una ex­
presión del seño't" Suárez, noble ofiCio de cam­
panero de la defensa de nuestras cosas, que te 
has impuesto a lo largo de tu afortunada ca­
rrera de escritor, sirva en esta ocasión para pro­
vocar la intervención del primer magistrado 
de la nación, a cuya exquisita sensibildad y 
a cuyo acendrado sentido de Patria no puede 
series indiferente la destrucción de ese que es 
sin disputa uno de los más bellos rincones del 
mundo. 

Como tú dices, es realmente inverosímil lo 
que viene ocurriendo con los recursos y con 
los dones que la naturaleza y la vida han pues­
to en nuestras manos. Vamos acabando con la 
laguna de Fúquene; secamos el salto del T e­
quendama; hemos mutilado y abandonado im­
perdonablemente a Cartagena; les hemos qui­
tado sistemáticamente a nuestros pueblos su 
auténtico encanto y ahora la emprendemos con 
el Lago de Tata. Y seguimos hablando de tu­
rismo. El Presidente sabe lo que significan las 
palabras. Por eso las suyas me hacen pensar 
que cesará este loco afán destructor que ame­
n.aza convertir a Colombia en vasto y melan­
cólico campo de desolaciones. Para que enton­
ces sí, conservando y embelleciendo lo que 
tenemos para mostrar y lo que es digno de 
verse y ofreciéndoles algunas comodidades y 
cierta mínima seguridad a los visitantes, poda­
mos hablar con propiedad de turis1}1o. Lo con-· 
trario será vano y costoso empeño. 
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Es obvio que la defensa del Lago de Tata 
demandará muchos millones. Que bien los va­
le la conservación de esa maravilla. ¿Acaso no 
hemos dilapidado ingentes cantidades de dine­
ro m obras de pésimo gusto y de muy dudosa 
utilidad? ¿Se sabrá algún día cuánto se gastó 
en Guatavita la nueva, la pretenciosa extrava­
gancia de que habló con justicia Jorge Zalamea? 

Y pasando ahora a lo que es otro motivo de 
noble y frecuente preocupación tuya: lo que ha 
ocurrido con muchos de nuestros pequeños 
pueblos, en cuya defensa has quebrado más 
de una lanza, es absut·do y criminal. La ma­
n[a reformadora los ha ido desfigurando y les 
ha quitado su carácter de típicos pueblos espa­
ño~es que constituía su principal y en la ma­
yoda de los casos único encanto. Y aquí me 
duele Girón. No me consuelo de las mutila.. 
ciones que ha sufrido. Qué bello era mi p·ue­
bl'o en las épocas de mi ya remota t:nfancia. En 
1931 empezó a azatarlo el látigo del 'progreso', 
que destruyó en ese año la vieja Casa Munici­
pal, restaurada en la segunda mitad del Siglo 
XVIII, para sustituírla por la desabrida y de­
sairada comtrucáón actual. Y esa obra maes­
tra de demolición sz:gu"C su fatídica marcha, 
acelerada ahora con los dineros provenientes 
de las regalías petrolíferas. L os viejos halcones 
coloniales; los anchos y perezosos portones; 
los andenes de ladriüos; la sombra amiga de 
vetustos alares; las ventanas arrodilladas y las 
calles de piedra, todo ha ido desapareciendo 
silenciosa y brutalmente. Rejas y balcones con 
harandill'as de hierro, ayunas de todo mérito; 
grises y groseros bloques de cemento; presun­
tuosos áticos y torpes y extravagantes candela­
bros lloran ahora entre los restos de aquel cas­
tizo pueblo. V a quedando poco del viejo Girón 
de los Hernández y Garcías, Salgares, Martí­
nez y Calderones, Uribes, Valenzuelas y Man­
tillas, Gutiérrez y Sordos, Ruedas y Troyano·s, 
Carrizosas y Navas, González y Novoas, Are-
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nas y Va/diviesos, Reyes y Ordóñez y tántos 
otros que hicieron el pueblo y allí levantaron 
sus viviendas en el Siglo xvn a semejanza 
de las que habitaban en las Villas españolas de 
donde eran oriundos. Pero qué vamos a hacer. 
H ay quienes creen que el pueb!Jo se embellece 
destruyendo su apariencia castiza, embadur­
nándolo para disimular los deterioros natura­
les y propios de las cosas viejas, acicalándolo 
)l retocándolo como cualquier petimetre. Gro­
tesco de puro relamido y compuesto. 

Es cuestión de educación: no nos sentimos 
obligados a la defensa de las expresiones a ve­
ces ingenuas de nuestro pasado. Y no se nos 
han inculcado el sentido de lo nuestro y el 
valor y la significación cultural e histórica de 
nuestra casta hispánica. Para el común de 
nuestras gentes es m uy poca cosa nuestra her­
mosa lengua. Y nadie se ha preocupado por 
enseñarnos desde los bancos de la escuela la 
formidable contribución de España a l'a causa 

de la civilización de la humanidad. N o tene­
mos conciencia plena de los valores ancestra­
les que nos nutrieron . Parece a veces como si, 
pobres ignorantes, nos ruborizáramos de nues­
tro propio origen. En síntesis, carecemos del 
orgullo de nuestras cosas. De ~as autóctonas y 
de las que nos vinieron en el aluvión de la 
sangre. 

Pero a pesar de todo, tu labor no es estéril. 
N o abandones aquel tu noble oficio de cam­
panero, de que hablé al principt'o. Bien me­
reces por él una de aquellas condecoraciones 
con que premia la Patria a quienes defienden 
su patrimonio y exaltan sus valores y la sirven 
y la honran como tú la has servido y honrado. 

T e abraza cordialmente, 

SAMUEL ARANGO R EYES. 

En El Tiempo, Bogotá, noviembre 6 de 1967. 

HOMENAJE DE LA REVISTA <<NIVEL » DE MEXICO 

AL INSTITUTO CARO Y CUERVO 

La entrega número 58 de Nivel - "gaceta de 
cultura" dirigida y publicada en México por el 
Maestro Germán Pardo García- está dedicada 
al Instituto Caro y Cuervo. 
· Esta entrega, ilustrada con numerosas fotogra­

fías de la sede del Instituro en Yerbabuena y de 
sus principales colaboradores, presenta, bajo el 
tíLUlo El ilustre . Instituto Caro y Cuervo de Bo­
gotá, Colombia, un resumen de la historia y acti­
vidades del Insti tuto y de su Seminario Andrés 
Bello; el curriculum vitae del Director y de cada 
uno de los jefes de los distintos D epartamentos o 
secciones en que se halla actualmen te dividido el 
Instituto, y un extenso y docu memado eswclio ti­
tulado El mayor centro de investigación y ense­
ñanza filológico-lingüística en Hispanoamérica : el 
Instituto Caro y Cuervo, escrito - y publicado an­
teriormente en el número 28 de la revista Hum­
boldt, de H amburgo- por el eminente profesor 

Günther Schütz. 
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D e la entrega que comentamos, transcribimos 
los siguientes párrafos : 

«En las afueras de Bogotá, en lo que fuera la 

tradicional hacienda ele Y erbabuena, tiene su se­
de el Instituto Caro y Cuervo, una de las institu­

ciones colombianas de mayor prestigio tanto en 

Colombia como en el extranjero». 

« A semejanza de otros altos institutos de cul­

tura que en México, en los Estados Unidos, Sue­

cia y. Alemania t rabajan tesoneramente por el de­

sarrollo de las literaturas iberoamericanas, el Ins­
tituto Caro y Cuervo, de Bogotá, Colombia, es 

uno de los m ás ilustres y austeros ejemplos de esta 

clase de fundaciones consagradas, con un equipo 

de humanistas y profesores de primera línea, a la 

investigación li teraria ». 

<<El Inst ituto Caro y Cuervo hace honor a los 

nombres de los que eligiera como patronos» . 



BIBLIOTECA DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO 

LISTA DE LIBROS INCORPORADOS EN EL MES DE NOVIEMBRE DE 1967 

AcuÑA, MANUEL. - Poesías ... con un prólogo de 
Fernando Soldevilla. París, Casa Editorial 
Garnier Hnos., 1921. xvi, 384 p. 

ALCEDO, ANTONIO DE. - D iccionario geográfico 
de las Indias Occidentales o América. Tomos 
III y IV. Edición y estudio preliminar por don 
Ciriaco Pérez-Bustamante. Madrid, Edicio­
nes Atlas, 1967. 407 y 379 p. (Biblioteca 
de Autores Españoles, 207, 208) . 

ANASTASI, Anuo. - Actualización del léxico es-
pañol. Mendoza, Universidad Nacional de 
Cuyo, 1967. 92 p. 

ARAGÓN, VÍcToR. - Los ojos del buho. 
Revista Colombiana, 1966. 90 p. 
libro, 4). 

ARCINIEGAS, GERMÁN . - Colombia. 
ton, Unión Panamericana, 1962] . 

Bogotá, 
(Popu-

[Washing-
91 p. 

ARrz, CARLOS M. - Lucas Bárcena o "La poesía 
de olor a monte". Panamá, 1961-62. 95 p. 

BARALT, RAFAEL MARÍA. - Obra literaria .. . Edi­
ción y estudio crítico de Guillermo Díaz-Plaja. 
Madrid, Ediciones Atlas, 1967. e, 468 p. 
(Biblioteca de Autores Españoles, 20+). 

BENEDETTI, ELOY. - Tres ensayos sobre el canal 
de Panamá . . . Panamá, Ministerio de EdCJ-
cación, 1965 . XIX, 116 p. 

BENÍTEZ, ANTONIO. - Tute de reyes . La Haba-
na, Casa de las Américas, 1967. 120 p. (Pre· 
mio Cuento, 1967). 

BETANCUR, BELISARIO. - El rostro anhelante. Ima-
gen del cambio social en Colombia . Bogotá, 
Revista Colombiana, 1966. 84 p. (Popu-
libro, 10) . 

BLANCO, AcurNAGA, CARLOS. - Lista de los papeles 
de Emilio Prados en la Biblioteca del Con­
greso de los Estados Unidos de América ... 
Baltimore, The Johns Hopkins Press, 1967. 
46 p. 

BRITO, FEDERICO. 
Habana, Casa de 
(Premio Ensayo, 

Venezuela siglo XX. La 
las Américas, 1967. 449 p. 
1967) . 

CABALLERO, Nrco'LÁs. - Se describe así 
i.]. 168 p. 

[S, p. 
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CARILLA, EMILIO. - Estudios de literatura argen­
tina. (Siglo XIX). Tucumán, Universidad 
N acional de Tucumán, 1965. 162 p. (Cua­
dernos de H umanitas, 18). 

CARRANZA, EDUARDO. - El corazón escrito. Ver-
sos de ·amor. Bogotá, Revista Colombicn;1, 
1967. 90 p. (Populibro, 16) . 

CARRERO LEAL, MARTÍN. - El indomable. Bo-
gotá, 1967. 167 p. 

C.-\vAzos GARZA, IsRAEL. - Semblanza de Maria­
no Escobedo. Monterrey, México, 1967. 18 p. 

CÉsPEDEs, AucusTo. - Bolivia. 
Unión Panamericana, 1962]. 

[Washington, 
84 p. 

CRuz VÉLEZ, DANILO. - Para qué ha servido la 
filosofra? En torno a una pregunta de Nietz­
sche. Bogotá, Re_vista Colombiana, 1967. 95 p. 
(Populibro, 15). 

D ABINI, Anuo. - Notas sobre la "Commedia 
dell'arte". Bahía Blanca, 1967. 77 p. (Cu<A ­
dernos del Sur). 

DÍAz Mmón, SALVADOR. - Sus mejores 
Prólogo de R. Blanco-Fomboná: 
Edit. América, 1928. 144 p. 

poemas. 
Madrid, 

DRr, RUBÉN R. - En torno al concepto de fi loso­
fía. Para una introducción a la filosofía . Re­
sistencia, 1967. 119 p. (Publicaciones del De · 
partamento de Extensión Universitaria y Am­
pliación de Estudios, U niversidad Nacional del 
Nordeste. Serie Humanidades, 1). 

FoRERO BENAVIDES, ABELARDO.- Cromwell y Rous­
seau. Bogotá, Revista Colombiana, 1966. 92 
p. (Populibro, 7) . 

- Impresión y represión de los derechos del hom-
bre. Bogotá, Ediciones Universidad de los 
Andes, 1967. 170 p. 

- El 20 de julio tiene 300 dí-as. Bogotá, Edicio-
nes Universidad de los Andes, 1967. 170 p. 

GAITÁN MAI-IECHA, BERNARDO. - Misión histórica 
del frente nacional. De la violencia a la demo­
cracia. Bogotá, Revista Colombiana, 1966. 88 
p. (Populibro, 11) . 

GARCÍA PÉREz, MANUEL. - Tratado elemental de 
etimología greco-latino-castellana y latina. Mé-



xico, Secretaría de .Educación Pública, 1964. 
351 p. 

GóMEZ, LAUREANO. - El mito de Santander. Bo-
gotá, Revista Colombiana, 1966. 2 v. (Po-
pulibro, 5, 6) . 

- · Ospin.a y otros discursos. 
_ . Colombiana, 1966. 91 p. 

Bogotá, Revista 
(Populibro, 1). 

GóMEZ RoBLEDo, XAviER. - H umanismo e1l. Mé­
xico en- el siglo XVI. El sistema del colegio ele 
San Pedro y San Pablo. Méxi:::o, Edit. J us, 
1954. 182 p. 

GoNÚLEZ . URIBE, H ÉcToR. - Virgilio, el clásico de 
Occidente . . . México, Edit. Jus, 1956. 119 p. 

GRASEs, PEDRo .. - Gremio de discretos. 3 ed. Ca, 
racas, 1967. 143 p. 

GunÉRREZ, JosÉ. 
nacionalidad. 
1966. '114 p. 

- Idiosincrasia colombiana y 
Bog~tá, Revista Colombiana, 
(Populibro, 9) . 

Hor:~uÍN, A~pR~s. - T oros Y. religión. El rito de 
la tauromaquia,, [por] Andrés H olguín [y J Car-
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